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1.	 Introducción

Las Cadenas Globales de Valor (CGV) pueden defi-
nirse como el conjunto de actividades o etapas de pro-
ducción que se realizan en diferentes países y que 
son requeridas para la elaboración y venta de bienes y 
servicios finales (Prades y Villanueva, 2017). Según la 

OCDE, las CGV están, actualmente, involucradas en 
hasta el 70 % del comercio mundial. 

Entre los años 1990 y 2010 el comercio interna-
cional experimentó una época de expansión gracias 
a la liberalización comercial1, a la revolución de las 

1	  El proceso de liberalización comercial en esta época fue impulsado 
por la Ronda Uruguay, que se abrió en Punta del Este (Uruguay) en 
1986 y concluyó en Marrakech (Marruecos) el 15 de diciembre de 1993. 
Un total de 123 países firmaron un acuerdo sobre la liberalización 
comercial a nivel global. Además, en la Ronda de Uruguay se preveía la 
transformación del GATT en la OMC, que finalmente tuvo lugar el 1 de 
enero de 1995. 

https://doi.org/10.32796/ice.2020.913.6996
https://es.wikipedia.org/wiki/Punta_del_Este
https://es.wikipedia.org/wiki/Uruguay
https://es.wikipedia.org/wiki/1986
https://es.wikipedia.org/wiki/Marrakech
https://es.wikipedia.org/wiki/Marruecos
https://es.wikipedia.org/wiki/15_de_diciembre
https://es.wikipedia.org/wiki/1993
https://es.wikipedia.org/wiki/GATT
https://es.wikipedia.org/wiki/OMC
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tecnologías de la información, al abaratamiento de los 
costes de transporte, y a la entrada de China en la 
economía mundial2 que puso a disposición de multi-
nacionales europeas y norteamericanas abundante 
mano de obra barata. Como consecuencia, el proceso 
de producción a nivel global se fragmentó, dando lugar 
al despliegue definitivo de las CGV. 

No obstante, el fenómeno de la globalización de la 
cadena de valor parece estar sufriendo en los últimos 
años un proceso de desaceleración. Varios economis-
tas ya hacen referencia a esta nueva era como de glo-
balización ralentizada o slowbalisation. Este concepto 
alude a que, después de varias décadas de hiperex-
tensión, las cadenas de valor se habrían estancado o 
acortado desde la crisis financiera (Berglöf, 2020). Un 
estancamiento que se estaría intensificando por la gue-
rra comercial entre EE UU y China, cuyos aranceles en 
el caso estadounidense tienen como objetivo el desaco-
plamiento de la cadena de valor entre ambos países. 
Como consecuencia de este conflicto, el crecimiento del 
comercio mundial está en mínimos de la última década, 
previéndose un crecimiento del 1,2 % para 2019 (OMC, 
2019), en tanto que entre los años 2000 y 2008 el comer-
cio global creció de media un 14 %. Por su parte, las 
importaciones globales de insumos intermedios, que no 
pararon de aumentar en los últimos 20 años, cayeron a 
partir del año 2008, pasando de suponer el 19 % del PIB 
mundial en ese año al 17 % en 2018.

Una encuesta realizada en abril de 2019 a 600 empre-
sas multinacionales en Asia por el McKinsey Global 
Institute (2019) evidenció que casi la mitad de ellas 
están considerando cambios «importantes» en sus 
cadenas de suministro, y más de una décima parte 
de las empresas valoran la revisión total de las mis-
mas. Dicho análisis revela que las CGV en 16 de las 
17 grandes industrias objeto de estudio se han con-
traído desde la crisis financiera mundial. Los mayo-
res descensos se observaron en las CGV más comer-
cializadas y complejas, como las del sector textil, la 

2	  China entró en la OMC en 2001.

automoción, y las de maquinaria y aparatos electróni-
cos. En particular, la industria automotriz se está con-
solidando en torno a centros regionales de producción 
provocándose así una regionalización de las cadenas 
de valor. Se están evidenciando así tres grandes ejes 
regionales de producción a nivel mundial: México para 
EE UU; Europa del Este y Marruecos para Europa 
Occidental; y el Sudeste Asiático para China.

En estos momentos, las empresas consideran que esti-
rar las cadenas de suministro para reducir costes conlleva 
riesgos de disrupción. La incertidumbre generada por 
las crecientes preocupaciones comerciales, sanitarias y 
geopolíticas, particularmente entre China y EE UU, contri-
buye al acortamiento de las cadenas de valor. 

Asimismo, la seguridad en el sector tecnológico 
plantea preocupaciones particulares acerca de la 
estabilidad de la propia cadena de suministro. Las 
recientes sanciones impuestas por Estados Unidos 
a Huawei, por las que se restringe la capacidad de 
la empresa tecnológica de comerciar con empresas 
del país norteamericano, son solo la punta del ice-
berg. La Administración Trump ha propuesto nuevas 
reglas que permitirían a los EE UU ejercer un mayor 
control sobre la inversión extranjera al ampliar la auto-
ridad del Gobierno para bloquear la tecnología y las 
transacciones inmobiliarias. Las regulaciones emiti-
das por el Departamento del Tesoro añadirían vigor 
a una ley de 2018: la Ley de Modernización de la 
Revisión del Riesgo de Inversión Extranjera (FIRRMA, 
por sus siglas en inglés), que amplió los poderes de 
un panel del Gobierno para bloquear las transaccio-
nes por motivos de seguridad nacional. Las nuevas 
reglas le darían al Comité de Inversión Extranjera en 
los Estados Unidos (CFIUS, por sus siglas en inglés) 
un mayor poder para detener la inversión extranjera 
en áreas que Estados Unidos considera protegidas. 
Si bien las reglas se aplicarían a cualquier inversión 
extranjera, el esfuerzo apunta, principalmente, a evi-
tar que China obtenga acceso a tecnología estadouni-
dense sensible y otros activos valiosos. La restricción 
para las empresas extranjeras de invertir en Estados 
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Unidos afecta automáticamente a sus interacciones 
comerciales con empresas estadounidenses. Por lo 
tanto, esta ley limita la interdependencia de las empre-
sas extranjeras con las estadounidenses y afecta a las 
cadenas de suministro de tecnología, especialmente 
aquellas con China.

Recientemente, la UE también ha presentado una 
nueva regulación sobre el control de las inversiones 
extranjeras. El reglamento3 en cuestión tiene como 
objetivo lograr un equilibrio entre la atracción de inver-
siones extranjeras y la protección de infraestructuras 
críticas, tecnología y conocimientos de la UE y sus 
Estados miembros. El nuevo reglamento establece un 
mecanismo que permite a los países de la UE coope-
rar cuando una inversión extranjera directa en uno de 
ellos pueda afectar a la seguridad o al orden público 
en otros Estados miembros. 

Finalmente, la crisis sanitaria provocada por el 
COVID-19 ha puesto también de manifiesto la creciente 
preocupación por la predominancia china en los suminis-
tros del sector hospitalario y farmacéutico, en especial 
el de principios activos. De hecho, ya en julio de 2019 la 
US-China Economic and Security Review Commission 
del Congreso estadounidense, celebró una serie de 
sesiones sobre la industria médica china donde se advir-
tió sobre los riesgos de interrupción de suministros irrem-
plazables. Probablemente, las recientes tensiones de 
suministro acaecidas durante la crisis del COVID-19 no 
harán sino acelerar el desacoplamiento de la cadena de 
valor estadounidense de la china. Como estamos viendo 
en el marco de la crisis, los Gobiernos están interviniendo 
y obligando a lo que consideran industrias estratégicas a 
desarrollar planes de producción y reservas nacionales 
de respaldo suficientes. 

Pero las cadenas de producción mundiales no solo se 
están acortando por decisiones de política económica 

3	  El 10 de abril de 2019 entró en vigor el Reglamento (UE) 2019/452 
para el control de las inversiones extranjeras directas en la UE (El 
Parlamento Europeo, El Consejo de la Unión Europea, 2019).

en relación con legislación o aranceles, sino también 
por tendencias empresariales que favorecen el comer-
cio de servicios frente al de bienes y, por ende, la proxi-
midad de las cadenas de suministro con el cliente. 

El comercio de servicios supone, de acuerdo con las 
estadísticas oficiales, en torno a un 20 % del comer-
cio global. No obstante, el FMI sostiene que, cuando 
se mide en términos de valor añadido, la participación 
de las exportaciones de servicios en las exportaciones 
mundiales es casi el doble de lo que sugieren las cifras 
oficiales (las cifras oficiales no contabilizan los servicios 
«adosados» a las mercancías como pueden ser los 
legales, posventa, marketing, atención al cliente, etc.). 
De hecho, un estudio del McKinsey Global Institute 
(2019) argumenta que los servicios ya superan en valor 
a los bienes comercializados globalmente. Además, en 
la última década el comercio de servicios ha crecido un 
60 % más rápido que el comercio de bienes, y dos o 
tres veces más rápido en campos como las telecomuni-
caciones o la tecnología de la información.

Por tanto, la creciente importancia de los servicios, 
muchos de ellos no comercializables o al menos difí-
ciles de comerciar, motiva a las empresas a primar la 
cercanía al cliente sobre la reducción de costes labo-
rales. De hecho, el servicio al cliente es cada vez más 
un factor clave para el éxito comercial, por lo que unas 
cadenas de valor más cortas permiten a las empresas 
no solo evitar riesgos políticos, sanitarios o de segu-
ridad, sino satisfacer las expectativas de los clientes, 
con especial atención a la velocidad de entrega, la 
personalización de los productos y la calidad. Estas 
tendencias de proximidad al cliente se ven facilitadas 
por los avances técnicos en robótica, impresión 3D o 
automatización de las cadenas de suministro.

En definitiva, todas estas tendencias que hemos 
explicado cuestionan la distribución geográfica de la 
cadena de suministro que ha regido las últimas déca-
das. A continuación, nos detendremos en la evolución 
de la participación de la UE en las CGV y propondre-
mos soluciones para aumentar su cuota.
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2.	 La participación decreciente de la UE  
en las CGV 

Para aproximar la participación de una economía en 
las cadenas globales de valor se puede hacer uso de 
los indicadores de la base de datos de la OCDE sobre 
el comercio en valor añadido (Trade in Value Added 
―TiVA―), que permite medir la integración vertical de 
una economía en las CGV mediante la descomposi-
ción de sus exportaciones brutas en términos de ori-
gen y valor añadido. Una economía de acuerdo con 
la metodología de la OCDE sobre CGV puede estar 
posicionada en las cadenas de valor mediante vín-
culos hacia atrás (backward participation), que refle-
jan el contenido en valor añadido extranjero de las 
exportaciones brutas de una economía (Foreign Value 
Added ―FVA―), y vínculos hacia delante (forward 
participation), que reflejan las exportaciones de bienes 
intermedios que son a su vez utilizados por terceros 
países para producir sus bienes exportados (Domestic 
Value Added ―DVX―) (OECD, 2013).

Si analizamos la evolución de la participación de la 
UE en las cadenas globales de valor mediante la base 
de datos TiVA, observamos que, a partir del 2011, la 
participación de la UE en las CGV se ha reducido. En el 
Gráfico 1 se analiza más en detalle la composición de 
las exportaciones europeas y se observa una disminu-
ción de la participación relativa del valor añadido euro-
peo incorporado en las exportaciones de terceros paí-
ses. La participación cada vez más reducida de Europa 
en las exportaciones de valor agregado doméstico en 
el mundo es un riesgo para el crecimiento económico, 
la producción industrial y la creación de empleo en los 
Estados miembros (Trade in Value Added, 2018).

Asimismo, un estudio llevado a cabo por García 
Herrero y Nguyen (2019a) confirma también que la par-
ticipación europea en las cadenas de valor es cada vez 
menor y que, además, el ritmo de desintegración es 
mucho más acelerado en Europa que en otras regio-
nes económicas como Asia o Estados Unidos. El estudio 
sostiene que la UE no solo está participando menos en 

las cadenas globales de valor, sino que la cadena regio-
nal europea está reduciéndose más allá de la desinte-
gración de la cadena de valor de la UE con el resto del 
mundo. Además, la reducción de la participación europea 
en las cadenas de valor, propia y mundial, coincide con 
una mayor dependencia de China. Este nuevo modelo 
comercial entre ambas regiones es asimétrico por el 
peso cada vez menor de las exportaciones europeas de 
bienes intermedios incorporados en las exportaciones 
chinas, así como, sobre todo, por la mayor incorporación 
de bienes intermedios de origen chino en la cadena de 
suministro europea. Es más, esta reducción de la cadena 
regional de valor (CRV) europea está siendo más nota-
ble en aquellos Estados miembros que mantienen una 
estrecha cooperación con China. De hecho, los países 
del grupo 17+14, son los que han sufrido el mayor declive 
en la CRV europea, a excepción de Grecia. 

Si analizamos el papel de China en las cadenas glo-
bales de valor utilizando la base de datos TiVA obser-
vamos que el valor añadido extranjero en las exporta-
ciones chinas cayó desde el 26,3 % en 2005 hasta el 
16,6 % en 2016. En cambio, la evolución de la media 
de valor añadido extranjero de los países de la OCDE y 
del G20 durante este período se mantuvo relativamente 
constante. China, que en el año 2005 tenía una ratio de 
valor añadido extranjero superior a la media de estos 
países, incorpora actualmente menos inputs extranje-
ros en sus exportaciones que la media de los grupos de 
países anteriormente mencionados (OMC, s. f.).

Por otra parte, el peso del valor añadido extranjero 
en las exportaciones chinas del sector de las tecnolo-
gías de la información y la electrónica se redujo durante 
el período 2005-2016 desde un 43 % hasta un 30 %. 
Todo esto aun cuando las exportaciones chinas de 
productos de este sector han continuado aumentando 

4	  La cooperación entre China y los países de Europa Central y del 
Este (China-CEE, también 17 + 1) es una iniciativa del Ministerio de 
Relaciones Exteriores chino para promover las relaciones comerciales 
y de inversión entre China y 17 países de la CEE: Albania, Bosnia y 
Herzegovina, Bulgaria, Croacia, República Checa, Estonia, Grecia, 
Hungría, Letonia, Lituania, Macedonia del Norte, Montenegro, Polonia, 
Rumania, Serbia, Eslovaquia y Eslovenia.
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significativamente, lo que supone un cambio estructu-
ral hacia un sourcing doméstico de inputs intermedios 
más sofisticados (OMC, s. f.).

Las empresas chinas que durante años han formado 
parte de las CGV desarrollando actividades de ensam-
blaje están jugando ahora un papel fundamental en el 
ascenso chino a lo largo de la CGV, merced a la produc-
ción local de productos de un creciente valor agregado 
y sofisticación. De esta manera, China gracias a un pro-
ceso voluntarista de integración vertical no solo depende 
cada vez menos de Europa, sino que depende cada 
vez menos del resto del mundo. Este proceso es, preci-
samente, lo que demuestran García Herrero y Nguyen 
(2019b) en un segundo informe publicado por Natixis 
sobre cadenas globales de valor. Según sus análisis, 
el mundo está cada vez más conectado a China, mien-
tras que China depende cada vez menos del mundo. 
Es decir, China no solo está produciendo más insumos 
domésticamente, sino que está también incrementando 

drásticamente sus exportaciones de bienes interme-
dios para la producción de bienes de exportación de 
terceros países (ver Gráfico 2). Este drástico aumento 
se observa en todas las industrias y respecto a todos 
los socios comerciales de China (Kee y Tang, 2015). El 
grado de integración vertical de la cadena de suminis-
tro china es mayor ahora que en 2007, mientras que el 
grado de integración de China en las CGV se ha redu-
cido en el mismo período.

La reducción de la participación en las CGV, por 
parte de China, se debe a un menor uso de valor aña-
dido extranjero en la producción de sus bienes, mien-
tras que en la UE y EE UU se debe a un menor peso 
de los insumos europeos y estadounidenses en las 
exportaciones de terceros países. Este fenómeno, 
que es más significativo en el caso de la UE que en 
el de EE UU, implica un riesgo de dependencia cada 
vez mayor de bienes intermedios, lo que puede con-
dicionar la capacidad de estas economías de generar 

GRÁFICO 1

PARTICIPACIÓN DE EUROPA EN LAS CGV

FUENTE: Elaboración propia a partir de la base de datos TiVA.
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ingresos y crear empleo, a través del sector exterior. 
Además, esta dependencia puede convertirse en una 
amenaza de carácter geopolítico cuando se trata de 
dependencia de insumos en sectores estratégicos. 

En el caso de la UE, su proceso de integración regio-
nal, que fue clave para la configuración del continente 
como potencia mundial, también está siendo desa-
fiado. Como se ha mencionado anteriormente, el estu-
dio de García Herrero y Nguyen (2019a) sostiene que la 
cadena regional europea está reduciéndose más allá de 
la disminución de la participación de la UE en las CGV, 
por lo que, en el caso europeo, la desglobalización no 
se estaría traduciendo en una mayor regionalización (por 
la significativa presencia de insumos chinos). Estados 
Unidos, por el contrario, ha conseguido en 2019 moderar 
la asimetría en la relación comercial con China, ya que, 
tras la firma del USMCA, se ha producido una desvia-
ción del comercio bilateral entre China y EE UU a México 
(The Economist, 2019a). Este acuerdo comercial redu-
cirá la incertidumbre geopolítica en la zona y permitirá 

reforzar la cadena regional de valor entre estos tres paí-
ses, en un contexto mundial en el que las cadenas globa-
les de valor están no solo acortándose sino también defi-
niéndose por factores no solo de eficiencia sino también 
de carácter geoestratégico, dando lugar a una nueva glo-
balización de bloques o blockalisation. 

En este sentido y para dar respuesta a los retos 
actuales, la UE también tendría que reforzar su cadena 
regional de valor, a través de la firma de acuerdos 
comerciales amplios y profundos con sus socios de la 
vecindad. Es decir, Europa, a través de estos procesos 
de integración económica, que recogen los estándares 
y las regulaciones incorporadas en el acervo comuni-
tario, debería aumentar el componente de valor aña-
dido comunitario en las exportaciones europeas y de 
sus socios comerciales con el objetivo de consolidar 
la participación de la UE en las cadenas de suministro 
globales. Esto permitiría sostener su PIB industrial, a 
la vez que se salvaguardan los estándares y la calidad 
de vida de las 500 millones de personas que forman 

GRÁFICO 2

CONTENIDO DOMÉSTICO EN LAS EXPORTACIONES DE TERCEROS  
(CHINA, EE UU, UE Y ASIA EXCLUYENDO A CHINA) 

(En %)

FUENTE: García Herrero y Nguyen (2019b).
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parte de la UE. Por medio de la extensión de su acervo 
la UE puede desplegar sus valores europeos en mate-
ria de derechos humanos, laborales o de sostenibilidad 
medioambiental, permitiendo a la vez defender la auto-
nomía estratégica y económica europea, sin renegar de 
la apertura económica ni de la globalización. 

3.	 ¿Cómo se puede mejorar la posición relativa 
de la UE en las cadenas de valor?

Aumentando el contenido comunitario en las 
exportaciones de terceros países a través de la 
firma de Acuerdos de Libre Comercio 

Hemos visto cómo la UE ha perdido peso en las 
CGV, especialmente debido a la relación asimétrica 
con la cadena de valor china. Para contrarrestar esta 
tendencia y sustentar su tejido industrial la UE deberá 
aumentar el contenido europeo en las exportaciones 
de terceros países (domestic value added on exports 
―DVX―). Solo a través del incremento estructural del 
DVX la UE consolidará su participación en las cade-
nas de suministro globales, garantizando el empleo y 
la calidad de vida de las personas que viven en el con-
tinente. Una vía para alcanzar este objetivo sería la 
profundización de los acuerdos de libre comercio bila-
terales, en particular con los países vecinos de la UE. 

En este artículo nos detendremos en el caso par-
ticular del refuerzo de la cadena regional de valor 
(CRV) con la vecindad sur, a través de la firma de los 
Acuerdos de Libre Comercio Completos y Profundos 
(DCFTA, por sus siglas en inglés). La razón estriba 
en que esta CRV podría cumplir con los criterios 
económicos (complementariedad industrial) y polí-
ticos (estabilidad de la frontera sur), que hacen que 
el desarrollo de dicha cadena de valor pueda ser un 
objetivo óptimo de política comercial e industrial. 

La Asociación Euromediterránea, nacida con el 
Proceso de Barcelona en 1995, tuvo como objetivo eco-
nómico la creación de una zona de libre comercio entre la 
UE y los países del Mediterráneo sur. En este contexto, 

entre los años 1995 y 2002, la UE firmó acuerdos de aso-
ciación con Argelia, Túnez, Marruecos, Egipto, Jordania 
y el Líbano. Dichos acuerdos, que entraron en vigor entre 
1998 y 2006, fijaban un período de transición para la libe-
ralización comercial de, principalmente, productos indus-
triales y también algunos productos agrícolas. Una vez 
en vigor estos acuerdos de asociación, se iniciaron las 
negociaciones para la firma de los DCFTA (Deep and 
Comprehensive Free Trade Agreements), que incluían la 
liberalización de servicios e inversiones, la convergen-
cia en materia regulatoria, los acuerdos en materia de 
propiedad intelectual y de acceso a mercados públicos. 
En definitiva, el objetivo de estos DCFTA es acercar los 
estándares y la normativa europea a estos países para 
que el grado de integración de los mismos en el mercado 
comunitario sea el máximo, dentro de su condición de 
países no miembros.  

La interrelación de esta CRV se observa de manera 
particular en el caso de España y Marruecos. Así, tras 
el acuerdo de liberalización de bienes industriales y 
agrícolas, que entró en vigor en 2012, los intercambios 
económicos entre ambos países se duplicaron gra-
cias la inserción en una misma cadena de valor pro-
ductiva. El Acuerdo de Libre Comercio (ALC) propició 
la creación de un vínculo económico entre España y 
Marruecos basado en la complementariedad e interde-
pendencia, que es especialmente relevante en el sec-
tor de automoción. Este nuevo modelo se basa en la 
participación «aguas arriba» de España en la cadena 
de valor, es decir, España se ha especializado en la 
exportación de bienes intermedios utilizados para  
la producción de las exportaciones marroquíes. Por 
su parte, Marruecos, que participa «aguas abajo» en 
la cadena de valor, se ha especializado en la expor-
tación a España de bienes terminados. El Gráfico 3, 
que muestra la creación y evolución de la cadena de 
valor hispanomarroquí en la industria automovilística, 
plasma, precisamente, cómo España ha conseguido 
aumentar el contenido español en las exportaciones 
marroquíes, particularmente en el sector objeto de 
estudio. 
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La creación de una CRV y el patrón de especia-
lización dentro de la misma se asemejan a lo suce-
dido entre Estados Unidos y México tras la entrada 
en vigor del NAFTA en 1994. Las empresas esta-
dounidenses del sector de automoción orientaron 
su actividad a la producción y exportación de par-
tes y accesorios de automóviles a México, y este 
último a la utilización de estos componentes para la 
fabricación y exportación de vehículos terminados a 
Estados Unidos. Ahora, en el contexto de desacopla-
miento entre las cadenas de valor estadounidense 
y china, políticamente orquestado por EE UU5 para 
contrarrestar la dependencia de China en la cadena 

5	  El acuerdo fase 1, recientemente firmado entre China y EEUU, rebaja 
del 15 % al 7,5 % los aranceles sobre productos chinos por valor de unos 
110.000 millones de dólares (con un fuerte componente estos últimos de 
bienes de consumo final), pero mantiene, sin embargo, aranceles del 
25 % a importaciones chinas por valor de unos 250.000 millones de 
dólares, en buena parte bienes intermedios y de capital.

de valor estadounidense, el refuerzo de la CRV nor-
teamericana, a través de la actualización y firma del 
USMCA, que sustituye al NAFTA, supone un esfuerzo 
para aumentar el contenido estadounidense sin perder 
excesiva competitividad.

En el contexto actual, un DCFTA entre la UE y 
Marruecos, así como con otros países mediterráneos, 
permitiría afianzar la complementariedad entre ambas 
regiones y reforzar los lazos comerciales y económi-
cos, a través de un desarrollo más estrecho e intenso 
de la cadena de valor. Todo esto se haría a través de 
un proceso de acercamiento de la normativa marroquí 
a los estándares europeos, que fortalecería un espa-
cio económico euromediterráneo. Los DCFTA permi-
ten que los países de la vecindad sur puedan aden-
trarse en el mercado interior único y convertirse en 
una pujante frontera de producción al sur de Europa 
siempre que acepten el acervo comunitario en los sec-
tores objeto de liberalización (Moreno y Fernández de 

GRÁFICO 3

PATRÓN DE ESPECIALIZACIÓN DE LA CADENA DE VALOR ESPAÑA-MARRUECOS

FUENTE: Moreno y Fernández de Bobadilla (2019). 
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Bobadilla, 2019). La eventual firma de DCFTA implica-
ría un proceso de europeización de la legislación de 
los países mediterráneos para equiparar las condicio-
nes de las empresas en materia de acceso a merca-
dos públicos, política de competencia y seguridad de 
inversiones, estándares sanitarios y fitosanitarios, pro-
piedad intelectual o estándares de las tecnologías de 
la información, entre otros. Esto permitiría la inserción 
de Europa y los países mediterráneos en una misma 
cadena de valor regional, con el aprovechamiento res-
pectivo de las ventajas comparativas. 

Asimismo, la mencionada creación de una cadena 
regional de valor euromediterránea daría un impulso a 
la posición exportadora de inputs de la UE, aumentando 
el peso del DVX sobre las exportaciones de los países 
mediterráneos y reforzando la posición de Europa en 
las cadenas de valor mundiales al crear un espacio 
económico común basado en estándares europeos. 
Además, ante el panorama global actual dominado por 
una vuelta al bilateralismo, la CRV euromediterránea 
permitiría crear una zona donde promover los estánda-
res y normas europeas sin salirse del marco de la OMC, 
lo que mantendría el liderazgo de la UE en la coopera-
ción internacional en materia comercial. 

Los países mediterráneos, por su parte, a través de 
una participación más intensa en la cadena de valor 
europea, se beneficiarían, además del aumento de 
los flujos comerciales, de una potencial mejora de la 
competitividad de sus empresas y de una potencial 
transferencia tecnológica, así como de un proceso de 
modernización y fortalecimiento de sus instituciones 
para cumplir con las exigencias europeas en materia 
de convergencia legislativa.

Reforzando la autonomía estratégica europea 
(limitando la dependencia de insumos extranjeros 
en sectores estratégicos)

Como hemos visto en el apartado segundo, las 
exportaciones brutas de la Unión Europea están com-
puestas cada vez más por insumos provenientes de 

China. La importación de bienes intermedios chinos 
supone una reducción de costes en la elaboración de 
productos finales europeos que pueden ser consumi-
dos domésticamente o exportados a otras economías. 
No obstante, según la Comisión Europea, el conti-
nente depende también cada vez más de tecnologías 
extranjeras en sectores estratégicos para su econo-
mía, lo que puede comprometer la seguridad, el abas-
tecimiento y la protección de los valores y derechos 
fundamentales europeos.

Europa se enfrenta, por tanto, al dilema de seguir 
incrementando, exclusivamente, el excedente del 
consumidor o bien frenar la pérdida de PIB industrial, 
velando por la seguridad y el abastecimiento en sec-
tores críticos. 

Actualmente, la tecnología se ha convertido en una 
cuestión estratégica. La competencia de los países 
por el desarrollo y el control de las nuevas tecnolo-
gías es, sin duda, fuente de tensiones e incertidumbre 
a nivel internacional. Cuestiones como la cibersegu-
ridad, la protección de datos, y las implicaciones de 
estas nuevas tecnologías en la industria y en la seguri-
dad nacional, han reorientado el foco regulatorio hacia 
la tecnología. 

La atención regulatoria a nivel global se ha centrado 
especialmente en China y en su plan estratégico Made 
in China 2025, por medio del cual el país pretende ser 
líder a medio plazo en la industria manufacturera y de 
alta tecnología a nivel global. Dentro de dicha estra-
tegia nacional, la implementación, el desarrollo y el 
control de la tecnología 5G constituye una prioridad. 
La razón por la cual las principales potencias mundia-
les están actualmente inmersas en una carrera digital 
para desarrollar esta tecnología se debe a las implica-
ciones, no solo tecnológicas y económicas, sino para 
la seguridad nacional. Las generaciones anteriores 
de conectividad a la red (3G y 4G) se diseñaron para 
los consumidores. El 5G, en cambio, está diseñado 
para una comunicación entre máquinas que permitirá 
conexiones entre millones de dispositivos, desde vehí-
culos autónomos, robots o edificios inteligentes que 
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intercambiarán continuamente información a través de 
la nube, actualizándose esta con mayor frecuencia y 
velocidad (Sanger, 2020). El uso de la red 5G abre 
un abanico de posibilidades en sectores tales como 
la telemedicina, la inteligencia artificial, la agricultura, 
defensa o la educación, entre otros. 

La empresa tecnológica china, Huawei, es la provee-
dora de equipos de telecomunicaciones más grande 
del mundo y lidera el desarrollo de la infraestructura 
de quinta generación con una cuota global del 30 %, 
seguida por Samsung (23 %), y por las europeas, 
Ericsson (20,3 %) y Nokia (13,6 %) (The Economist, 
2019b). Huawei ha recibido, por parte de Washington, 
acusaciones de ciberespionaje fundadas en las sospe-
chas de que la empresa instala en sus equipos puertas 
traseras (back doors) que permitirían al Gobierno chino 
la posibilidad de tener acceso a los sistemas tecnológi-
cos de empresas y Gobiernos. Según Estados Unidos, 
la legislación de China obliga a las empresas a recopi-
lar y proveer información a los servicios de inteligencia 
del país.

Ante esta situación, Europa también ha mostrado su 
preocupación por el riesgo que entrañaría que la tec-
nología dependiese de empresas de países con ambi-
ciones económicas y militares ambiguas, que pudieran 
socavar intereses y valores fundamentales de la UE. 
Para evitar esto, la UE está tomando medidas para 
ganar autonomía estratégica.  

Una de las vías sería reforzar la política industrial 
comunitaria para tratar de reducir el hueco existente 
en su desarrollo tecnológico frente a Estados Unidos 
y China. En este sentido, algunos países en la UE, en 
particular Francia y Alemania, apuestan por una estra-
tegia industrial más asertiva que reequilibre el terreno 
de juego con sus potenciales competidores. 

Para favorecer una competencia en condiciones 
de igualdad y reforzar la soberanía tecnológica, la UE 
está tomando una batería de medidas, algunas de las 
cuales ya están en marcha. Así, podemos mencio-
nar el Reglamento (UE) 2019/452, que desarrolla un 
mecanismo comunitario de control de las inversiones 

extranjeras directas que puedan afectar a la seguridad 
o al orden público6; la Recomendación  sobre ciber-
seguridad en redes 5G (Comisión Europea, 2019a) y 
la toolbox de la UE para seguridad en redes 5G que 
permiten poner en marcha restricciones que pueden 
abarcar desde limitar la dependencia a determinados 
operadores a impedir el acceso a partes sensibles de 
las redes (Comisión Europea, 2020a); la Comunicación 
sobre Directrices acerca de la participación de licita-
dores y bienes de terceros países en el mercado de 
contratación pública (Comisión Europea, 2019b); o la 
apuesta por el pool de recursos y los consorcios indus-
triales paneuropeos, siendo buenos ejemplos de ello 
la Alianza Europea de Baterías (Comisión Europea, 
2019c), que cuenta con una inversión prevista de 
3.200 millones de euros públicos y hasta 5.000 millo-
nes más de recursos privados, o la estrategia europea 
de datos (Comisión Europea, 2020b) que pretende 
movilizar entre 4.000 y 6.000 millones de euros públi-
cos y privados en espacios de datos europeos y en una 
federación europea de infraestructuras y servicios de 
computación en la nube.

En relación con las medidas mencionadas sobre 
soberanía, cabe señalar que, aunque los mercados 
abiertos y la competencia deben seguir siendo los ejes 
impulsores clave para la innovación y la eficiencia, la 
creciente importancia de las tecnologías digitales en 
las infraestructuras críticas reclama una posición más 
precavida en relación con la dependencia de determi-
nados componentes extranjeros. Esto es particular-
mente relevante en lo que respecta a la tecnología 5G, 
donde se deben aplicar mecanismos de revisión más 
estrictos para gestionar las posibles vulnerabilidades 

6	  En España el Real Decreto-ley 8/2020, de 17 de marzo, de medidas 
urgentes extraordinarias para hacer frente al impacto económico y social 
del COVID-19 (RDL 8/2020), incluye al final del texto una reforma del 
régimen de inversiones extranjeras. Mediante esta medida del RDL 
8/2020, se somete a autorización del Consejo de Ministros la adquisición 
por parte de inversores extranjeros del 10 % o más del capital social (o 
incluso por debajo de ese porcentaje, cuando se adquiera la posibilidad 
de participar en la gestión o el control) de las empresas activas en 
sectores relacionados con el orden, seguridad y salud públicas. La 
reforma está enmarcada en el Reglamento (UE) 2019/452.
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de la red. Estas vulnerabilidades pueden minar la auto-
nomía estratégica europea introduciendo riesgos como 
pueden ser la interferencia electoral, el espionaje, la 
dependencia o coerción de Gobiernos extranjeros, o 
los costes económicos de largo plazo por la posible 
posición de monopolio de los proveedores. En este 
sentido, tal y como se describe en la Comunicación 
conjunta «UE-China: una perspectiva estratégica» 
(European Commission, 2019), la UE y sus Estados 
miembros deberán equilibrar la política de competen-
cia y de apertura de los mercados con las necesarias 
salvaguardas que garanticen que las industrias nacio-
nales no sufran distorsiones injustas por las prácticas 
comerciales o industriales llevadas a cabo por sus 
competidores globales (ayudas de Estado, financiación 
privilegiada, acceso asimétrico a los mercados, etc.). 
De hecho, dicha comunicación llega a calificar a China 
como competidor económico y rival sistémico de la UE.   

En relación con la puesta en común de recursos a 
nivel comunitario para desarrollar una base industrial y 
tecnológica autónoma, cabe mencionar que la pérdida 
de liderazgo en la era digital es especialmente grave, 
puesto que las tecnologías tienden a desarrollarse de 
manera conectada (por ejemplo, la inteligencia artifi-
cial descansa en el análisis del big data, que a su vez 
requiere un acceso a los datos). El desarrollo de una 
tecnología tiene efectos en cascada para el desarrollo 
de tecnologías futuras. Por ello, aunque el acceso a 
componentes extranjeros puede cubrir los gaps tecno-
lógicos europeos, existen también riesgos que acom-
pañan una excesiva dependencia tecnológica. Una alta 
dependencia de insumos extranjeros, desde materias 
primas hasta componentes y equipos, expone a la UE, 
sus Estados miembros y empresas a interrupciones de 
la cadena de suministro. Este tipo de disrupciones pue-
den ser causadas de manera no intencionada (p. ej., 
a través de eventos externos e incontrolables en paí-
ses de origen o tránsito, como pueden ser los conflictos 
locales o los desastres naturales) o de manera inten-
cionada (p. ej., en forma de chantaje político o embar-
gos hostiles de suministro). Estas dependencias en 

el caso de la importación de inputs pueden, además, 
perdurar en el tiempo (p. ej., debido a la dependencia 
de piezas de repuesto que solo pueden obtenerse del 
fabricante original).  

Todas estas medidas deberán llevarse a cabo en 
coherencia con la Estrategia Industrial de la UE, que 
pretende consensuarse antes del final de la presiden-
cia croata (30 de junio de 2020). En las Conclusiones 
del Consejo adoptadas el 27 de mayo de 2019 sobre 
la Estrategia de Política Industrial de la UE: una 
Visión para el 2030 (Consejo de la Unión Europea, 
2019) se apunta a la necesidad de revisar las reglas 
de competencia y las estrategias de política comer-
cial en aras de lograr un terreno de juego más equi-
librado con los principales actores internacionales. 
En este sentido, cabe señalar que actualmente la UE 
apenas representa el 15 % de la economía mundial 
(frente al 30 %-35 % cuando fue aprobado el Tratado 
de Funcionamiento de la UE) y, por tanto, el tamaño 
relativo de una empresa no puede medirse, exclusiva-
mente, en relación con el decreciente perímetro euro-
peo y, de igual manera, el grado de concentración de 
un sector debe ponerse también en contexto con el 
entorno competitivo mundial (Sebastián, 2019).

Para competir con los gigantes económicos inter-
nacionales, principalmente estadounidenses y chinos, 
se propone desarrollar un mayor número de proyec-
tos paneuropeos «a la Airbus» que permitan alcanzar 
las economías de escala suficientes. En esta línea, la 
UE pretende desarrollar nuevos productos y servicios 
en sectores como la inteligencia artificial, los datos, los 
combustibles de hidrógeno o las baterías. 

4. 	 Conclusiones

Tras décadas de expansión del comercio y de una 
creciente interdependencia entre los países, el pro-
ceso de globalización, que supuso la desagregación 
de los procesos de producción mundiales en cade-
nas globales de valor, se ha ralentizado e incluso está 
empezando a revertirse.
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El nuevo orden económico internacional, marcado 
por las rivalidades geopolíticas, la hostilidad comercial, 
la revolución de las tecnologías 5G y el papel cada vez 
más significativo de los servicios, está provocando el 
acortamiento de las cadenas de valor a nivel mundial. 

Aun cuando esta nueva dinámica es de alcance 
global, la posición relativa de la Unión Europea ha 
empeorado en este período. La participación de la 
Unión Europea en las cadenas globales de valor se 
ha reducido en los últimos años y esta disminución es 
más significativa que para otras regiones económicas 
comparables, como es el caso de Estados Unidos. 

Como hemos visto, las exportaciones europeas 
están compuestas, cada vez más, por inputs prove-
nientes de China sin que se haya podido alcanzar una 
relación simétrica con la cadena de valor de este país. 
Esta creciente dependencia de los insumos foráneos, 
en particular en tecnologías y suministros «críticos», 
está generando una preocupación creciente en un 
contexto de «geopolitización» de las relaciones eco-
nómicas y comerciales. 

 Ante este panorama, la única salida para Europa es 
apostar por una mayor autonomía estratégica. Desde 
la perspectiva de las cadenas de valor, deberá tratar 
de reducir el componente de valor añadido extranjero 
(FVA, por sus siglas en inglés) en sectores estratégi-
cos, a la vez que aumenta el peso de las exportaciones 
de bienes intermedios (DVX, por sus siglas en inglés) 
en las CGV. En cuanto a esto último, una profundiza-
ción de los acuerdos de libre comercio bilaterales con 
sus socios comerciales vecinos, permitiría intensificar 
los flujos comerciales con dichos países, mediante el 
desarrollo de cadenas regionales de valor que, ade-
más, respeten las normas y estándares europeos.

 Para conseguir el propósito de garantizar la auto-
nomía estratégica, Europa tiene que establecer las 
líneas a seguir para su sector industrial y tecnológico, 
así como el apoyo comercial y financiero que le otorga, 
siendo conscientes de que actualmente las empresas 
europeas no compiten en las mismas condiciones 
con las empresas chinas. China protege su mercado 

interno, restringiendo la inversión a empresas extran-
jeras en el país, y ofreciendo cuantiosos subsidios a 
sus empresas estatales y del sector privado. 

La UE tendrá que adquirir un enfoque que le per-
mita ser fiel a sus valores y velar por un comercio 
libre y transparente, pero asumiendo la realidad que 
impera actualmente en las relaciones económicas y 
comerciales. 

En este sentido, resulta fundamental establecer un 
marco para la selección de la inversión extranjera directa 
y evitar aquellas que puedan afectar a la seguridad, al 
orden público o a la salud pública, además de llevar a 
cabo políticas de competencia y de ayudas de Estado 
que no impidan a la industria europea alcanzar las eco-
nomías de escala suficientes para competir con sus 
rivales hegemónicos en una era en la que se impone el 
gigantismo empresarial en los sectores de vanguardia. 

En el contexto actual, es, además, importante tejer 
alianzas con países de nuestro entorno para ofrecer una 
respuesta coordinada que garantice un terreno de juego 
equilibrado para las empresas europeas. Europa tendrá 
que apostar por desempeñar un papel importante en el 
establecimiento de normas internacionales y promover 
la cooperación con aquellos países que promuevan un 
comercio libre y transparente. Un ejemplo de este tipo 
de iniciativas, sería la conocida como Blue Dot Network, 
que proviene de Estados Unidos, y que surge como 
reacción a la iniciativa china denominada One belt one 
road. Este proyecto ha sido puesto en marcha de forma 
conjunta por la Corporación de Inversión Privada en el 
Extranjero (OPIC, por sus siglas en inglés) de Estados 
Unidos, el Departamento de Asuntos Exteriores y 
Comercio de Australia (DFAT, por sus siglas en inglés) 
y el Banco Japonés de Cooperación Internacional 
(JBIC, por sus siglas en inglés), y ha sido formalmente 
anunciado el pasado 4 de noviembre de 2019. La ini-
ciativa Blue Dot Network tiene como objetivo reunir a 
los Gobiernos, el sector privado y la sociedad civil de 
distintos países para el desarrollo de normas compar-
tidas que permitan certificar proyectos de infraestruc-
tura transparentes y financieramente sostenibles. Esta 
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iniciativa podría ser el punto de partida de iniciativas en 
diversos ámbitos que aboguen por la igualdad de opor-
tunidades y condiciones de las empresas.

Europa en el futuro solo podrá mejorar su posición 
relativa en las cadenas de valor, a la vez que ofre-
cer un terreno de juego equilibrado a sus empresas, 
si actúa de manera coordinada con países que com-
partan su visión, preferiblemente en el ámbito de la 
OCDE. Únicamente, a partir del desarrollo de normas 
y estándares internacionales que se vayan constru-
yendo como building blocks se podrá avanzar hacia 
el establecimiento de un nuevo orden económico 
basado en normas y valores compartidos por las 
sociedades occidentales. Además, las medidas de 
reducción del contenido extranjero en sectores estra-
tégicos precisan de un importante ejercicio de coordi-
nación. Los Estados Unidos pueden, por ejemplo, limi-
tar unilateralmente a los inversores chinos el acceso 
a las tecnologías avanzadas de los Estados Unidos 
(FIRRMA). Pero la medida tendría un efecto limitado si 
China pudiera acceder a tecnologías similares desde 
España, Alemania o el Reino Unido. Cualquier papel 
que Europa decida otorgar a las empresas chinas en 
redes 5G y otras infraestructuras críticas como los 
puertos afectará directamente a la inteligencia transat-
lántica y a la cooperación en seguridad.

En definitiva, el Nuevo Orden Económico 
Internacional exige una renovada coordinación entre 
los antiguos aliados. Europa y Estados Unidos deberán 
repensar la relación transatlántica a la luz del ascenso 
de China. Los problemas bilaterales, que alguna vez 
tuvieron poco que ver con China ahora están relacio-
nados con el gigante asiático. Una agenda transatlán-
tica ambiciosa podría abarcar la arquitectura econó-
mica y comercial, los flujos de datos, la base industrial 
de defensa o el mantenimiento del liderazgo en tec-
nologías clave. Aunque parezca que las condiciones 
están lejos de estar maduras para esta reevaluación 
de la relación, la necesidad de desarrollar una coalición 
efectiva para responder a los retos del Nuevo Orden 
Económico no va a desaparecer.
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